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En Chillán Viejo

Juventud judía en acción social

ORGANIZADORES DE LA ACTIVIDAD:
ARRIBA, IZQ. A DER.: SIMÓN

TANNENBAUM, DANIEL ZAVELEV, ANDRÉS
MALDAVSKY Y MIJAL MICHELOW. ABAJO,
IZQ. A DER.: ANDRÉS ARRIAGADA Y
DÉBORA BENADOF.

POR IRENE VENTURA

GRUPO HEI! PROJECT.

Más de cien beneficiados, 20 casas de
emergencia construidas, 150 universi-
tarios voluntarios de la comunidad ju-
día, todo esto en una inédita actividad
social organizada por los grupos
Shajatz, Hei! Project, Sttam y
Hagshamá durante los días 1, 2, 3 y 4
de abril, siendo una experiencia única
e inolvidable, donde se demostró la
unión comunitaria que existe, la pre-
ocupación por el prójimo y que todos
juntos somos capaces de luchar como
chilenos por una causa tan necesaria
para el bien del país.

A más de un mes del terremoto, la
necesidad de viviendas sigue siendo
tan importante como al inicio de la ca-
tástrofe, se acerca el invierno y todavía
hay familias que no tienen donde vi-
vir. «Fuimos los primeros en llegar a
socorrer Chillan Viejo», expresan los
jóvenes voluntarios, quienes construye-
ron 20 hogares a familias que estaban a
punto de perder la esperanza, contri-
buyendo de esta manera a la mediagua
cuatro mil construida en Chile.

Luego de un largo viaje de siete ho-
ras, durante la madrugada del jueves 1
de abril, aproximadamente a las cua-
tro de la mañana, llegaron los buses de
los voluntarios al colegio Pacheco
Altamirano de Chillan Viejo. Cansados,
en medio de la oscuridad, sin conocer-
se entre ellos mismos y tampoco el lu-
gar, tomaron sus bolsos, colchones, sa-
cos y se fueron a dormir en grupos a
las salas de clases que estaban disponi-
bles.

Las levantadas eran a las siete de la
mañana, donde cada uno se unía con
su cuadrilla, tomaban las herramientas
de trabajo y partían rumbo a sus terre-
nos para construir la casa de emergen-
cia. A pesar de que muchos no se cono-
cían y que estaban distribuidos en gru-
pos al azar, hay que destacar la unión
que demostraron los universitarios a la
hora de trabajar, compartir y convivir
durante estos cuatro días de movimien-
to. «Las ganas de ayudar motivaron a
todos a construir medias aguas, pero el
objetivo fue superado con creces, ya
que aparte de dar nuevas esperanzas a
las familias de Chillan Viejo, comparti-
mos con ellos y también con gente que
no conocíamos, lo que ayudo a unirnos
como jóvenes judíos en una causa que
nos involucra a todos los chilenos», se-
ñaló Simón Tannenbaum, director de
Sttam.

Entre las actividades de unión co-
munitaria que se hicieron durante es-
tos días, fue la de un Shabaton el día
viernes en la noche con la colaboración
del Rabino Jaim Koritzinsky de la Co-
munidad Ruaj Ami. El sábado en la
noche se dio tiempo libre para que los
voluntarios pudieran conocerse y se
creó un ambiente increíble, muy ame-
no, donde todos tuvieron la oportuni-
dad de conversar, compartir, bailar,
tocar música, cantar, jugar y muchísi-
mas cosas que hicieron que este grupo
de 150 jóvenes se conectara aún más.

La construcción duró, viernes, sába-
do y domingo, donde los voluntarios
pasaban todo el día construyendo y
compartiendo con la familia que le co-

rrespondía ayudar, almorzaban con
ellos, los escuchaban, jugaban con los
niños y se creaba un ambiente muy
agradable donde los jóvenes volunta-
rios demostraron a las familias afecta-
das que no están solos, y que con la co-
laboración de la juventud chilena se
puede sacar el país adelante.

El apoyo fue constante entre volun-
tarios, si a algún grupo le faltaba algo
o terminaba antes, no se quedaba de
brazos cruzados, al contrario, iba inme-
diatamente a la cuadrilla que necesita-
ra de su ayuda. Fueron días muy in-
tensos, donde se durmió poco, se ali-
mentaron de comida correspondiente
a la festividad de Pesaj, se trabajó har-
to y urgentemente, pero todos estos
detalles convirtieron esta gran obra so-
cial en una linda y única experiencia,
recordada como histórica para todos los
que tuvimos la oportunidad de asistir.

Mijal Michelow, directora de
Shajatz, se refirió al tema: «Surgió la
idea de construir 20 mediaguas con 150
voluntarios, lo cual era un record his-
tórico, algo nunca antes realizado. Nos
pareció una idea excesiva, ya que
Shajatz se encontraba "dormido" hace
más de un año debido a la falta de vo-
luntarios para nuestras actividades de
labor social. Posteriormente nos reuni-
mos con Hei! Project y Hagshamá para
planificar lo que sería este proyecto y
para poder realizar una convocatoria
masiva para todos los jóvenes univer-
sitarios de nuestra comunidad�
Shajatz siempre ha sido un grupo in-
dependiente, por lo tanto fue una ex-
periencia totalmente nueva y enrique-
cedora poder trabajar con distintos gru-
pos. La lista de voluntarios llegó a ser
más de 170 personas y debimos crear
una lista de espera, algo realmente nue-
vo para Shajatz».

Las ganas de construir y ayudar a
las familias afectadas por el terremoto,
fueron un motivo importantísimo para
poder realizar esta obra social, pero re-
cordemos que nada de esto hubiera
sido posible sin la cooperación de va-
riados donantes, especialmente de las
comunidades del Círculo Israelita,
Vaad Hajinuj, B'nei Israel y Ruaj Amí,
quienes apoyaron económicamente
esta actividad.

Será una obra social ejemplar para
las próximas convocatorias y activida-
des que se realicen bajo este contexto
de emergencia nacional. «Ver a 150 jó-
venes judíos que carecen de espacios
comunitarios y en un marco de acción
social creo que es algo inédito e histó-
rico en nuestra Kehilá. Espero que los
valores judeo-sionistas que cosechamos
durante el fin de semana sean transmi-
tidos a más voluntarios para próximas
convocatorias», expresó Andrés
Maldavsky, director de Hei! Project.

La ayuda por parte de los jóvenes
no termina aquí, con esto está más que
demostrado que se han puesto la mano
en el corazón y que las ganas de contri-
buir a los chilenos afectados en cual-
quier emergencia estará preparada
para socorrerlos en cualquier momen-
to. También se pudo ver que en este tipo
de instancias no importa el lugar del
que se viene, si se pertenece a diferen-
tes comunidades o si se era de distin-
tas edades, sólo importó unirse como
pueblo y cómo jóvenes en esta tarea que
nos envuelve a todos como chilenos.


